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ción. Por ejemplo, si parti.endo de A, se han medido las lineas A B, 
B C, CD y DE, se tendrán los puntos D y E que son comun011i 

otros polígonos, y cuyas posiciones, al construir el plano, deben coi1-
cidir con las que se obtengan por las líneas B F, F G, G H, H I, ID 
y por J J, JE. Cuando se ha conseguido un enlace tan íntimo COID9 

sea posible, estas líneas poligonales hacen las veces de los lados tri
gonométricos, quiere decir, sirven ya sea inmediatamente de direo
trices, ó ya como apoyo de éstas para configurar los detalles que ha
ya en el interior de cada uno de esos grandes polígonos. Algun111 

geómetras aseguran que por medio del sistema poligo'1al se logro 

resultados comparables en exactitud á los que se obtienen por 1111 

procedimientos trigonométricos. Estos últimos son sin duda m■ 
;encillos; pero aquel es acaso el único aplicable en las circunstancia 

que se han mencionado, y que se presentan con frecuencia en nu5 

tras costas cubiertas siempre de una exuberante vegetanión. 
125. Las ideas generales que he procurado desarrollar acerca de 

los métodos que se emplean en el levantamiento dé planos de corll 
extensión, bastan para concebir que una cadena métrica y un lfll. 

dolito son los instrumentos que pueden usarse en todos caso,; pert 

entre los angulares, que se designan con el nombre genérico de D" 
ni6metros, hay otros muchos instrumentos que, aunque inferiores al 
teodolito, se usan frecuentemente por ser más portátiles, y porqnelf 
ministran el grado de exactitud suficiente en la mayor parte de !ti 
operaciones secundarias . . En los Capítulos siguientes me propongt 
dará conocer los principales goniómetros, y como el lector está JI 
familiarizado con el más perfecto de ellos que es el teodolito, nocrll 
necesario entrar en muchos detrlles. Sin embargo, para sistematim 

todo lo concerniente á los demás, al ocuparme de cada nno describi
ré brevemente su construcción, sus rectificaciones, la manera de u'lllll
lo, y por último, el modo de hacer la planogratía ó la representaciilt 

gráfica de las operaciones á que se aplique, procurando evitar rept 

ticiones inútiles, hasta donde sea posible. 

CAPITULO XII. 

DE LA ESCUADRA. 

126. El más sencillo de todos los goniómetros, y también el de uso 

más lim'.ta~o es el que se designa con el nombre de es~dra de agri
me:i3ar, o simplemente de escuadra. Consiste en un cilindro ó en un 
prisma octogonal de om.10 á om.¡5 de altura, y omos ó 0"10 de diá

~etro, provisto de otro cilindro hueco E (fig. 69~), que sirve para fi. 

¡arlo~~ una est_ac~ ó en un tripié F. A lo largo de las generatrices 
del c1hndro prmc1pal, tiene pínulas, que son unas 
abe~nras largas y estrechas que sirven para dirigir /- -

las visuales. Cada pínula se compone de dos aber- 11 
1

1 

turas diametralmente opuestas: aquella A Ben que 1 

~ aplica la vista, es más angosta que su correspon- i, 
diente, y esta última, tal como O D, un poco más 1 

h ' !1 ,B &ne a, tiene un hilo, un cabello ó una cerda que es 

la q~e deter.°:ina la visual en un plano que pasa por 
el e¡e del cilindro. Las mejores escuadras tienen 

cuatro P'.nulas que forman ángulos de 45º, y lasco
munes tienen solamente dos, perpendiculares en
tre sí. 

Pa~a comprobar el instrumento, se le coloca en D (fig. 70~) sobre 

ª'.'ª !mea A B, y después de hacerlo girar de manera que una de sus 
pmulas · 'd . . cornc1 a con la recta A B, cortando, con el hilo la señal B 
se d1nge una visual por la otra pínula, y se establece en esa direc'. 
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ción otra señal O. En seguida se hace girar la escuadra de tal modo 
que la ¡,íuula dirigida á B pase á O, y si en 
esta nueva posición la' otra visual pasa tam
bién por A B, se tendrá la prueba de que am
bas pínulas se cortan en ángulo recto. En el 
caso contrario, debe desecharse la escuadra 
puesto que no se tienen medios para hacerle la 
corrección que necesita. 

Como la escuadra se aplica especialmente 
al levantamiento de planos pequeños siguien

do el método de coordenadas rectangulares, indicaremos el modo de 
trazar con ella, desde un punto dado, uua perpendicular á una direc-

triz. 
Sea O (fig. 71~), el punto y A B la directriz. Se colocará la escua• 

dra en d sobro la recta, y cerca del punto sn 
Cr .;e que se juzga que debe caer la perpendicultu:, 
i :i En seguida se hace coincidir una de las p~ 
i .:; nulas con la recta A B, y por la otra que 1t 
:, l! es perpendicular, se dirige una visual sobre 

A--f+--B la que se fija un punto e, y como suponemOI 
fiS' 71 a haberse situado el instrumento muy cerca del 

pie de la perpendicular, puede apreciarse&. 

cilmente, sea á la simple vista, sea midiéndola, la pequeña distanllÍI 
Ce que es necesario mover la escuadra para situarla en D. De eslt 
modo después de dos ó tres tanteos se logra la coincidencia de 111 
pínulas rectangulares con O y con A B á la vez, y teniendo así el 
punto D, se traza la perpendicular. . . 

Si por el contrario, se desea levantar una perpendtcular desde 11B 

punto dado en la recta, se procede como hemos visto al hablar dt 
la rectificación de la escuadra. De una manera análoga se formanh
gulos de 45º, ó de 135º, cuando la escuadra tiene cuatro pínulas. 

127. Para levantar con este instrumento y la cadeua, el plano de 
un polí"'ono A B C ......... P A (figura 72), el procedimiento gene!il 
consist: en inscribirle ó circunscribirle otro polígono auxiliar, cuyll 
ángulos sean de 45º, de 90° ó de 135°, y cuyos lados tengan la 1111! 

2i9 

yor longitúd posible aunque acercándose al perímetro del primero· 
d , ' 

en recorrer espues estos lados le-
vantando y midiendo las ot·dena
das que fijan los vértices, así como 
las abscisas, y teniendo cuidado 
de anotar los puntos en que los la
dos del polígono auxiliar corten á 
loe del otro. La figura indica es
tas operaciones con suficiente cla
ridad para que creamos excusado 
entrar en más pormenores, y sólo 
añadiremos que cuando en el interior del polígono hay alguuos ob
jetos que deban figurar en el plano, tales como edificios caminos 

' ' etc., se establecen nuevas líneas enlazadas con puntos ya fijados las 
cua'.es se toman también pot· directrices ó ejes de coordenadas. ' 

St alg~nos vértices distan poco de los lados del polígono auxiliar, 
puede evitarse muchas veces el uso de la escuadra, procediendo así. 
En 1~ figura 73\ A es uno de los vértices, y B O una parte de la di
rectrtz. Al ir midiendo esta última, se deja el 
decámetro tendido en la dirección de su lon
gitud, y se fija en A el extremo de otra cadena 
6 de nna cinta común dividida, la cual se lle
va hacia B O, observando en qué puntos F y 
E del decámetro queda comprendida la dis
tancia A F = A E de la cinta. Se divide E F 

/ 

en dos partes iguales y se tendaá inmediatamente el pié D de la or
denada A D. Este método, que da la exactitud necesaria en los ca
sos comunes, permite trabajar con más rapidez. 

Annqne la medida de las ordenadas debe hacerse al mismo tiempo 
que se miden los lados del polígono auxiliar, es conveniente no in-
terrumpir et 'lt' ·' 1 · s a u 1ma operac1on a pie de cada perpendicular; porque 
es un hecho constante que si se mide una línea cualquiera de una 
sola vez y e ·a d' 'd . , n segm a se 1v1 e en varias partes que se miden por 
separado ' · d d' , 0 m epen rnntemente unas de otras, los dos resultados no 
concordarán casi nunca, dando una discordancia superior á la que 
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producirían dos medidas generales de la misma línea. Esto se explica 
por la estimación de las fracciones de metro en cada parte de la línea 
y también por no comenzar acaso cada medida parcial exactamente 
en el mismo punto en que termina la anterior. Asi1 pues, para evitar 
este motivo de error, es preferible medir las ordenadas dejando el 
decámetro tendido á lo largo de la directriz, y anotando en él loa 
puntos en que caen los extremos de las perpendiculares. 

Para terminar lo relativo á este método de levantar planos de po
lígonos, añadiré que cuando éstos forman parte de una operación gt, 

neral apoyada en triangulaciones, se debe referir algún punto del 
perímetro á un vértice trigonométrico por lo menos, valiéndose de 
cualquiera de los tres procedimientos que se aplican en la planome
tria parcial. Por lo común se adopta el de coordenadas polares cuan- . 
do la estación trigonométrica no dista mucho del polígono, estable
ciendo entre uno de sus puntos y el trigonométrico una 6 más líneas 
que se miden, así como los ángulos que forman entre si, y el que la 
primera forma con un lado de la triangulación. Si los vértices de esta 
se encuentran á alguna distancia, es mejor situar desde dos de ellos 
por intersecciones un punto del polígono, ó bien otro cualquiera in
mediato que sea fácil enlazar después con las directrices. Es claro 
que siendo visibles desde algún punto del polígono tres ó más vér
tices trigonométricos, pnede hacerse la referencia aplicando las?&
soluciones propias á este caso y que constan en los capítulos pree&-

dentes. 
128. El apunte 6 registro de las operaciones debe contener las di, 

rectrices medidas con los ángulos que forman entre si, las ordenadllll 
con el signo que les convenga, para lo cual puede establecerse por 
regla que sean positivas las que queden á la derecha de la directrÍJ 
en el sentido de la marcha que se sigue al medirla, y negativas las 
levantadas hacia la izquierda. Para recordar la dirección en que se 
recorren las directrices, convendrá también indicarla en el registro 
por medio del orden en que se escriban las letras que designan cada 
línea; por ejemplo, A B expresará una directriz recorrida de A ha
cia B, mientras que B A indicará una marcha inversa. En la columDI 
de las "Notas" se harán todas aquellas aclaraciones que se estime& 
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útiles para evitar todo motivo de duda 6 de co f ·' 1· d ., n us10n, exp 1can 0 

ta~bie~ la clas~ de los terrenos, la forma y dimensiones de los edi-
ficios, r10s, camrnos, puentes etc Por lo comu' 1 f ' · n, sea cua uere el 
método de levantamiento que se siga, en el libro destinado al regis-
tro se hacen los apuntes en las pácrinas de la 1· · d ¡ , b zqmer a, y en as de la 
derecha se va formando á la vista un croquis como el que rep,esenta 
la figura 72~, en ~l que se dibujan, con la aproximación que se pueda 
todos aquellos obJetos que si bien no son de tal imp t . ' or ancrn que me-
rezcan configurarse geométricamente, se quiere, sin embargo, que 
aparezcan en el plan·o para dar una idea más perfecta del t p , erreno. 

resentare com_o modelo en la página siguiente una parte del regis
tro correspondiente al croquis 
de la figura 74~ P~---- ... "o· ' . 

129. Para construir el plano ' ·• 
se procede de una manera aná- ; . p 
1 G i· -oga á la operación misma del :' --:· .,/ ;;\jff:;-;; 
terreno, haciendo el doble-decl- : ·, e N~ _::::-~,,\,:· : P 

metro las veces del decámetro ;t··--~:'r'~'"_-;¡,, 
1 ' '1 O ye transportadorómejorlata- ' · r,~• 74ª 

:]~de cuerdas, las de la escuadra. Antes de procederá la planografia 
e e comprobarse la medida de las lineas, para lo cual se atenderá á 

ii:e sea cual fuere la ~orm~ con que haya resultado el polígono auxi
tá: formado p~r las d1rectnces, siempre es posible reducirlo á un rec

.g~lo supomendo algunas de ellas prolongadas. Así en la fi ura 
74. si se prolonga A B á uno t I d g d' . Y O ro ª o, Y por G se le baja una per-
penl ICular; si por F se traza una paralela á A B hasta encontrar la 
pro ongación de O D, se tendrá el rectán"ulo M' N' 0' P' c 1 dos d 

1 
b uyos a-

pue en ca C;llarse por medio de los del polícrono auxiliar. Se tie-
ne, en efecto que co d ¡ 1 . " . ó l ' mo e as pro ongac10nes resultan triángulos 
~~::e es-rectángulos, tal como A G M', si se designa por a la hipote
d á '. que se conoce por ser directriz, y por z uno de los lados se ten-
r siempre la relación a 2 = 2 z 2, ó bien: ' 

a 
• = ¡/ 2 = 0.70711 a 
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POLIGONO M N O ......... LEVANTA.DOS CON ESCUADRA. 

!ng11l011 de hu 

1 
Directrices y abscl• Ordenn.dN poa!ti• 

1 

Ordc111ld11.1 negatl• 
N01'AS. 

dlrectr!cn. B&I, ,u. ,u. 

~ 
A= 135° A a= 3om27 El punto a está 

Am= 65,42 mM=72m51 á la orilla del ca-
A n=203. 31 nN=29"47 mino que tiene 15 
..........•... .. .. ................. ................. metros de ancho. 
.................. ..... ............ ..... . , .......... El punto B que 
AB=858.90 da sobre el !arlo O 

- P del polígono. 
B= 135º Bp= Pp= O es vértice del 

B 0=402. 13 polígono, 
············· ··"·•"· 

0= 135° e .z3= 154_ 25 
e =334. 73 

q Q= 

-
D= 90° D r=195. 32 r R=29.13 

D s=40i. 73 8 8=32. 49 
DE=746. 21 

E=225º . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... ...... , .. . ··· ····· ···· ···· · .................. ······· ......... . ................. 
EF=287.08 

F= 90° ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . .............. ... .. , .............. 
.. ..... .... ....... . . ' . . ' . . . . . . . . . . . ................. 
FG=71í.19 

G= 90° . . . . . .. . . . . . . . . . . . ................. ................. 
.......... ........ ................. ... ........... ... 
GA=445.30 

FA es una di• 
A b= 78.67 b B'=l7.84 rectriz auxiliarpa· 
A c=l86. 52 e C:=72. 25 ra la casa y las in• 
.. ................ ... .............. flexiones del ca• 
................. ................. mino 

De este modo, las directrices por una parte, y por o'tra el cálcule 
de las prolongaciones, darán los lados de la figura rectangular que 
resulta, y en la cual debe verificarse la igualdad de los lados opne&
tos, como una prueba de que no ha habido error en las medidas. Caaí 
nunca se obtienen resultados enteramente iguales; pero esta compro-
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bación da á conocer si la discordancia es bastante pequeña para que 
se la pueda considerar comprendida dentro de los límites de los erro
res tolerables, y del todo inevitables en esta clase de operaciones, 6 
bien si es necesario rectificar la medida. En nuestro caso, represen
tando por m el factor 0,70711, se tiene: 

AB= 858m90 DE= 746m21 
mX B C = 284, 35 mXFE= 202, 94 
mX GA = 314,88 inXFG= 507.38 

M' N' = 1453m13 (J P'= 1456m53 Diferencia= 1 m60. 

CD= 334m73 
mXB C= 284,35 mXFG= 507"38 
mXEF= 202. 94 mXGA= 314. 88 - - --

N'ú= s22mo2 M'P'= 822m26 Diferencia = om24_ 

Estas diferencias, á causa de su pequeñez, se explican muy bien 
por los errores inherentes á las operaciones comunes, en las cuales 
según dijimos, nunca puede procederse con toda la escrupulosidad 
con que se miden las bases trigonométricas. La experiencia enseña 
que en las medidas hechas con el decámetro común de eslabones 

' aunque se practiqtfen con bastante cuidado y en muy buenas circuns-
tancias, siempre puede cometerse un error dé ± ~ por lo menos, 
de la longitud de las líneas, de suerte que dos medidas diferentes de 
la misma distancia pueden diferir entre sí hasta • ó sea O 0004 
• TTITTY, • , 

610 que por eso deba decirse que son malas las operaciones. En las 
de la planometría parcial, el error aumenta rápidamente con las difi
cultades del terreno, y hay casos en que indudablemente excede de 
0,002, ó lo que es lo mismo, de 1 en 500 metros. 

En el ejemplo actual, las diferencias halladas desaparecerían ente
ramente aun cuando se construyese el plano en una escala muy gran
de, tal como la de .-iITTr; pero esto no obstante trazaremos la manera 
d~ distribuir el error. Las diferencias finales debe suponerse que pro
~~nen de la acumulación de los pequeños errores que van come
lleu<lose en todos los lados; así es que si se tiene igual confianza en 
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todas las medidas, lo más razonable es repartir el error proporciona\. 
mente entre las líneas, tomando por valor exacto el término ~edio 
de los resultados. Según esto, adoptaremos M' N'=0' P'=l4a7•31 

y N' 0' = M' P' = 722•.14. . . 
Si ahora designamos por a la suma de las directrices, que comt 

A B, form~n parte del lado del rectángulo, y por b la de las líneu 
como A G, qne forman las hipotenusas, se tendrá que el lado del ree-

tángulo obtenido, será: 

Representando por L el término medio de los resultados, q_~e 111-

pouemos ser el valor exacto del mismo lado, por x la correcc1on de 
a, y por y la de b, se tiene: 

L=a+x+m(b+y) 

de donde resulta: 

Como por otra parte se tiene: l: L:: a: a+ x, se formará esta otn 

ecuación: 

que combinada cou la anterior produce: 

L-l 
x=--a 

l 

L-l. b y=--
l 

En nuestro ejemplo, y relativamente al lado M 1 N' = l, para_. 
rregir los lados AB =ay B C + A G = b, se tiene: 

L-l=-0•80 L - l = - 0.00055 
l 

x=-0.00055X858.9=- 0•47 

y= - 0.00055 X 599.2 = -~ 

- 0•80 

La suma de las correcciones da precisamente la semidiferencialt 
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!lada. Es claro que y debe repartirse proporcionalmente entre B Gy 
A G. Los lados corregidos serán, pues: 

A B = 858•.4 
B C= 401 .9 
etc. etc. 

Cuando el error es algo considerable, se deben corregir también 
proporcionalmente todas las abscisas, puesto que la suma de ellas es 
la que forma la directriz. No creo necesario ocuparme de estos cálcu
los que se ejecutan lo mismo que los precedentes. 

Se ha supuesto aquí que las diferencias provienen sólo de los lados, 
lo cual supone que sean exactos los ángulos formados con la escua• 
dra. Esto no siempre se verifica, especialmente si las líneas son i.lgo 
largas, pues las pínulas producen incertidumbre en las visuales, y por 
delgados que sean los hilos, su espesor ocupa á cierta distancia un 
espacio muy apreciable. Por eso me parece que si se tiene más con• 
fianza en una parte de la operación que en otra, fundadamente se de
berá hacer sufrir á esta última una corrección algo más fuerte, sobre 
todo si las discordancias no son muy considerables. 

Además, en el método de corrección que se ha seguido, una línea 
tal como B C, que puede proyectarse sobre los dos lados contiguos. 
del rectángulo, sufre en realidad dos correcciones, y en último resul
tado ya no se verifica exactamente la igualdad de los lados opuestos, 
porque alterándose ligeramente los ángulos formados cou la escua
dra, no puede admitirse ya que aquellas líneas son las hipotenusas de 
triángulos isósceles-rectángulos. 

130. Ya que se han corregido tollas las líneas del polígono auxi
liar, se comienza por ellas la construcción. Supongamos que se haya 
adoptado la escala de nr½ITTl ; entonces el lado A B quedará represen
tado por o•.0858, que se tomará con el doble-decímetro, y en los ex
tremos se formarán ángulos de 135º, cuya cuerda es 1,8478 tomando 
la unidad por radio de la construcción, ó bien o•.3696 siendo el ra
dio de o•.2. Se tomará B O= o•040J, y se construirá en C otro án
gulo de 135°, prosiguiendo lo mismo en el resto del polígono hasta 
terminar en A. Si todo se ha hecho con cuidado, la figura cerrará 
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bien, esto es: la línea que forma con F G uu ángulo recto irá á dar 
precisamente á A y será de O• OH5. 

Debe tenerse p~esente que los ángulos que se inscriben en el regia. 
. . d ¡ l' . de modo que aunque en el punll) tro son los intenores e po Jgono, 

E se formó exteriormente uno de 135º, se ha apuntado 225º que eslo 

l t . 1 , lta para 360º Como siempre se forman en este que a an enor e ,a • . 
método ánanlos múltiplos de 45º, pondré á la vista las cuerdas co-

a. ºt á ¡·adio de o• 2 Suponemos que los ángulos11 rrespon ien es un · • . 
construyen menores que 180º' lo que siempre es posible. ( Véa,e' 

número 68). 

45º .................. 0"1531 
90 .................. 0.2828 

135 .................. O. 3696 

Luego que se hayan trazado las directrices, se van tomando et 

ellas las abscisas, levantando con una escuadra las or~en~das corr~ 
pondientes con arrealo á la escala y á los signos que indica el regit 
tro. De e:te modo :e tienen los vértices del polígo.no, y todos 1: 
demás objetos que se hayan referido á las líneas auxiharee, las cual 
se borran cuando se ha terminado el dibujo de lo restante con ayuda 

del croquis. . d lt 
131. Además de su aplicación principal al levantamiento e p 

nos la escuadra se presta á la resolución de algunos problem~s ~ 
' · 1 sigu1en-cillos que suelen presentarse en la práctica, como son os 

tes: 
1? Traza,· una línea enfre dos puntoB A 

y B (figura 75~) invimbles uno de otro. 81 
tirará la recta A b acerc:índose lo mli 
que sea posible á la dirección que se hut 
ca para Jo cual se manda hacer enJ 

' 81 una señal cualquiera, como descargar una arma de fuego, etc., Y 
mide fa distancia A b, así como b B perpendicular á ésta. Con estrl 
datos se pueden situar cuantos puntos se quieran de la recta, elevat 
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do en algunos de A b las perpendiculares e O, d D, etc., cuyos valores 
resultan de la semejanza de los triángulos, á saber: 

cO=AcX_!_l!__ dD=A.dX bB 
AB Ab 

También se tiene: tan. B A b = ~ ! , fórmula que una vez cal cu. 
Jada permite trazar la línea definitiva B A formando el ángulo B A b 
con la provisional; pero este procedimiento demanda el uso de un go
niómetro que se preste á la medida de ángulos pequeños. 

Este mismo problema puede resolverse con ayuda de dos ó tres ja, 
Iones solamente, con tal que desde algunos puntos intermedios pue
dan verse los extremos de la línea. En efecto, situándose en un pun
to O (fig. 76~), cerca del alineamiento, se ,. 

mdan~a colo
1
car :n

1
DB unEjal

1
ón en coinci- A7-:~.".·.· ·.". ·_·."_ ... -.:·.:, 

enma con a sena . s e aro que si O • 
__ .> p 

D faese parte de la línea que se busca, tras- ,(: 
1 
.. 

1
, •

6 
a 

!&dándose á D; el jalón C se vería coinci- ~"'J. · 
diendo con A. Como por lo común no es 
así, lo que debe hacerse es quitar el jalón C, y mandarlo colocar en 
E sobre la dirección DA. Pasando después á E, si el jalón D no cu
bre la señal de B, se le sitúa en F, y se prosigue así hasta encontrar 

-~"- l' dos puntos G y H, desde cada uno de los 
•\ 

,: \ cuales se vea el otro en coincidencia con 
1 

\ un extremo de la línea. : ,._ 

¿J___b----~. J 2? Tmzar por un punto C (fig. 77~) una 
~ paralela d una línea dada A B. Desde el 
li9¡71ª 

0 punto dado se bajará una perpendicular 
CD á la línea, y en el extremo O se formará el ángulo recto DO E. 
Si la escuadra permite formar ángulos de 45°, puede buscarse en la 
linea dada un punto F desde el cual se descubran 
Cy A bajo ese ángulo, y pasando en seguida á O 
88 traz11 la línea O E formando el mismo ángulo 
con O F. 

También con la cadena solamente se resuelve 
con facilidad este problema, pues .basta trazar des
de el punto dado C (fig. 78!) una línea cualquiera 

-



j 
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CD, y por su medio O y otro punto cualquiera F de la recta, traru 
otra línea indefinida sobre la cual se toma O G = OF. Es claro que 
la línea C Ges la que se busca. 

3~ Traza,· una línea salvando un obstáculo O (fig. 79~) que impided 
alineamiento. Para hallar la prolongación de la recta A B, podría pro

cederse como en el problemaan, 
terior trazando la paralela FG, 
y estableciendo en seguida el 
punto E donde se formaría coa 
E G un ángulo recto. Tambiéa 
puede formarse el ángulo ....... 
A B D = 135º, y en D unoreo
to tomando después D E=BD. 
No quedará más que trazar 1 

1 

H formando con DE un ángulo de 135º. Otro método igualmenll 
fácil consiste en situar otro punto J de la línea, para lo cual baall 
prolongar B D hasta J, formar en este punto otro ángulo recto y 1111, 

dir IJ=BI. 
4~ Determina?' una distancia A B (fig. 80~) innaccesible. En el punll 

B elévese una perpendicular á la visual dirigida 
á A, y sobre ella tómese una distancia cualqui• 
ra B D, que se divide en dos partes iguales en 
O. Desde el punto D trácese una perpendicuhr 
á la línea B D, y caminando en su dirección 11-

jese el punto E desde el cual se vea la señal O 
eu coincidencia con A. La distancia DE sen 
igual á la que se busca. 

A 

Teniendo una escuadra que dé ángulos dt 
45º, puede resolverse el mismo problema de este otro modo: despo/il 
de trazada la perpendicular B D, recórrase hasta encontrar un punlt 
O desde el cual se descubra con la escuadra el punto A bajo un 1t 
gulo A C B = 45°. Se tendrá entonces B O= A B. 

La escuadra es un instrumento molesto en su manejo y poco e1lt 
to en sus resultados; así es que su uso se limita al levantamientoilt 
planos de muy corta extensión. Si me he detenido algo en toda& 1t 
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tas operaciones, es sólo porque si·e d .d n o evi entemente r bl 
instrumentos de más precisión lo h d' prac ica es con , que se a icho aq ' · á d 
ferencia en lo sucesivo y se evit•-rá . . m servir e re-

~ n repeticwnes. 
No cerraré este Capítulo sin h bl d · ª ar e un modo de le t l 

nos que no exige más que el uso de I d van ar p a-a ca ena aunque s '! r 
ble á polígonos pequeños y sencillos C . 't . o o es ap ica-

1
, d · ons1s e en descompo ¡ 

po igono ado en triángulos por m d' d !' ner e d , • e JO e meas que parta 
e sus vertices, ó bien de un pu t 1 . n, ya -sea 

y en medir después cou la cude;a 
0

1::at :m~r~ to:ado en su interior; 
Es evidente, en efecto, que esos datos s~:s ª os e cada triángulo. 
truir cada triángulo compo t baStantes para poder cona
mismo con arreglo á una ese:~: \~ y plor cons~cuencia el polígono 

. n e caso mas g·eneral t· 
que medir todos los lados del 1, , se ienen 
1 

po igono Y además sus d' ¡ 
o cual se comprende fácilme t . . iagona es, por 

se más que para figuras d n e que este procedimiento no debe usar-

terreno desprovisto de ob:t::ro;.ocos lados, de corta extensión y en 


